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C O S A S M U N I C I P A L E S 

l a s l l u a c i 
A l parecer, la Corpora

ción municipal ha resuelto 
de una manera definitiva, 
el intrincado asunto con 
el Banco de Crédito Local. 
Las nuevas bases que mo
difican el contrato primi
tivo han sido aprobadas 
por ambas partes y no 
queda pues del complejo 
problema más que la ob
servancia de lo convenido. 
Es así, pues, que la Corpo
ración municipal liquidó 
con notorio é x i t o esta 
cuestión, la que no pudo 
ser resuelta por las prece
dentes Corporaciones. 

Anotamos el triunfo y 
desde luego, sin reservas 
aplaudimos la labor reali
zada, que indudablemente 
fué grande y espinosa. 
Pero a ella falta algo que 
la complemente y la extin
ga gubernativa y adminis
trativamente, sin c u y o 
complemento n o puede 
presentársele al pueblo. 
Nos referimos a las res
ponsabilidades que se de
rivan del contrato que dió 
precisamente origen a la 
cuestión, y que tanto per
juicio irreparable produjo 
en la economía munici
pal. 

No puede ocultarse que 
esas responsabilidades 
existen, y deber es de la 
actual Corporación con
cretarlas en un expedien
te, para que de ellas co
nozca quien deba cono
cer, porque esto es tan in

teresante como la misma 
solución que, repetimos, 
no sería completa, si no 
se determinan las respon
sabilidades. Demorar su 
esclarecimiento, no preci
sarlas en cada asunto, es 
caminar sencillamente ha
cia el impunismo. Y a esto 
nos oponemos resuelta
mente como se opone el 
pueblo, quien desde la caí
da del primer Gobierno de 
la dictadura, viene cla
mando por la exigencia de 
aquéllas. 

Sabemos de sobra que 
la actual Corporación no 
intenta siquiera escamo
tearlas, que no puede es
camotearlas porque fu é 
elegida por el pueblo y tie
ne de éste ese especial 
mandato; pero la Comi
sión edilicia nombrada al 
efecto debía imprimir más 
actividad en la depuración, 
para marchar al unísono 
de las resoluciones en cada 
asunto. 

Comprendemos que es 
una misión muy delicada 
y muy desagradable; pero 
es preciso hacerla no ya 
sólo por respeto al pueblo 
y prestigio de la misma 
Corporación, sino también 
para aclarar la situación 
de los propios señores a 
quienes se les cree respon
sables. 

Terminado, pues el 
asunto del contrato con el 
Banco de Crédito, se im
pone ahora resolver el de 

la cesión del Hospital a la 
Diputación. Este proble
ma es indudablemente mu
cho menos complejo que 
el que se acaba de solucio
nar, pero tan interesante y 
trascendental para el Ayun
tamiento como aquél. 

Es de suponer que pron
to se entre de lleno en el 
estudio de esa cesión que 
tiene por base un presu
puesto extraordinario anu
lado en ese extremo por 
una sentencia del Tribunal 
de lo Contencioso que es 
firme, y en cuanto se co
mience la revisión de tal 
contrato de cesión, nulo, 
completamente nulo, des
de su origen, la Comisión 
gestora de la Diputación 
que verá claramente lo ile
gal de tal cesión no opon
drá el menor obstáculo 
para dejar el Hospital al 
Ayuntamiento, y ambos 
organismos abrirán un ex
pediente para determinar 
las responsabilidades que 
alcanzan a quienes han ce
lebrado tal contrato, ya 
que una y otra Corpora
ción se encuentran lesio
nadas en sus respectivos 
intereses. 

Y ello conviene cuanto 
antes a la Diputación y al 
Ayuntamiento. 

Política de hierro 
Inglaterra, afectada co

mo lo están Alemania, Ita
lia y otros países (sin ex
cluir este nuestro por la 
triste herencia que le legó 
el huido Borbón) por grave 
c r i s i s financiera, adopta 
medidas en el órden eco
nómico, encaminadas a 

atajar los avances de tal 
crisis. 

El equilibrio presupues
tario es la medida matriz a 
la que recurre Inglaterra. 
España gracias a la certera 
visión de su Ministro de la 
Guerra, secundado gor sus 
colegas, inauguró su plan 
de economías al respecto, 
enderezando sus medidas 
a enjugar el terrible y cons
tante déficit de los presu
puestos elaborados por la 
monarquía en estos años, 
muy señaladamente en los 
de las dos dictaduras. 

Tanto como la necesidad 
imperiosa de la reducción 
en los gastos hay que estu
diar todas las posibilidades 
para el aumento en los in
gresos y lograr no ya solo 
el equilibrio presupuestario 
en la nación, sino el supe
rávit real, no ficticio, a que 
nos tenían acostumbrados 
los hombres que han go
bernado de cincuenta años 
a esta parte. 
Esta labor cuyas dificulta

des se acrecen por la crisis 
económica y por el proble
ma de los sin trabajo, re
quiere el concurso de todos 
los nacionales, singular
mente el de quienes son re
fractarios al sacrificio de 
una parte de sus disponibi
lidades. 

Aquí de la frase de Cos-
tá y de su aspiración, con-
densada en muy pocas pa
labras; en aquellas que re-r 
putan necesaria la presen
cia de «un cirujano de hie
rro». Se impone una cirujía 
implacable para salvar los 
grandes intereses naciona
les, sanear nuestra hacien
da y mejorar nuestro índi
ce monetario. 
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Los eslianles 
Irinle a lo guerra 

La Internacional Uníver-
sitaría de París ha dirigido 
un llamamiento a los hom
bres de buena voluntad del 
Mundo entero para que se 
apresten a impedir una 
nueva guerra. 

He aquí dos párrafos en 
que se sintetiza el espíritu 
del manifiesto: 

«Por los elementos dirigentes de la 
política internacional, en las cancille
rías, se prepara y fragua una nueva 
guerra sin igual en todas las páginas 
de la Historia, en la que las tácticas 
militares y los planes de estrategia 
carecerán de eficacia frente a sus te
rribles elementos destructores. La 
muerte, de un modo imprevisto, inopi
nadamente, llegará, sin ser adivina
da, por los aires, por los subsuelos; 
las ciudades, devastadas por medios 
potentísimos; los pueblos, por epide
mias insospechadas e incompatibles; 
los hombres, exterminados, sin dis
tingos ni excepciones. 

A los hombres, pues, sin distinción 
de razas, de credos ni de filosofías, 
'que como nosotros piensen; a todos 
^aquéllos que de la inteligencia vivan 
haciendo de ella un medio o un fin; 
a todos los rebeldes, conscientes de 
su rebeldía, de esa rebeldía que no 
repudia si no vive en estrecho mari
daje con la razón, el sentimiento y la 
paz, progenitores de una humanidad 
nueva, donde la libertad no sea un 
.sofisma ni un fantasma la democra

cia; a todos cuantos sientan bullir sus 
cóleras ante una injusticia o una bar
barie, esta Internacional Universitai-
re hace un llamamiento vehemente, 
p a que sin cobardías, indecisiones 
ni egoísmos vengan a nosotros y, 

juntos todos, sin apetencias insanas, 
ambiciones repugnantes ni bastardías 
canallas, laborar firmemente por un 
nuevo mundo y una vida nueva.— 
Internacionale Univsrsitaíre.» 

La juventud estudiantil, 
los dirigentes del mañana, 
le dicen al mundo que por 
su parte no habrá más ma
tanzas ¡ horrendas, no se 
repetirán las trágicas jor
nadas de 1914-m Los 
obreros de la inteligencia, 
están al lado de los del ta
ller, y obran de este modo, 

porque al fin, comprenden 
que la guerra solo satisfa
ce bastardos intereses, lle
nando, eso si, las cajas del 
especulador; mientras que 
a los pueblos, además de 
arrebatarles la flor de su 
juventud, los diezma por 
las epidemias y el hambre, 

Apesar de haber trans
currido once años desde la 
terminación de la gran 
conflagración mundial, to
davía se sienten los rudos 
efectos de aquella terrible 
causa, y así podemos ob
servar como en las calles 
de las grandes ciudades, 
fallecen a diario de inac
ción cientos de seres... 

Los hombres, tienen que 
implantar en el mundo esa 
democracia pura que pro
pugna el manifiesto, a fin 
de acabar de una vez con 
el imperio del tirano y su 
aliado el capitalismo, por
que están decididos, los 
unos, para ganar glorias, y 
los otros para dar salida a 
sus productos, a lanzar al 
asesinato vil a los hombres 
de todas las naciones y a 
ensangrentar una vez más, 
los campos europeos. Más 
los obreros del taller y de 
la Universidad, los mis
mos jóvenes que se ha
brían de batir, no lo con
sentirán, porque un senti
miento grande de solidari
dad humana, lo impide. 

ROBERTO PANERO FERNÁNDEZ. 

I PASTELERIA 
— DE — 

ñ u r e l i o M a r z o a 

S í adffiileit encargos a iodas horas 

Después de la rebelíán portuguesa 

Indignante nota 
oficiosa 

No puede haber espíritu 
generoso ni alma noble 
que no se subleve al leer la-
nota con que el odioso 
Carmona, reunido con sus 
mastines fieles en el pala
cio de Belén, ha insultado 
al liberal y pundoroso pue
blo lusitano. En ella dice 
que ha e xaminado atenta
mente los acontecimientos 
y los deseos de la opinión 

con el fin, se sobreentien^ 
de, de obrar en consecuen
cia y dar al pueblo cumpli
da satisfacción. 

Si, como todos los dic
tadores, no fuera tan obtu^ 
so o tan flatulento, en vez 
de las conclusiones que de 

jsjlo ha sacado, hubiera op
tado por la única solución 
airosa: marchase con vien
to fresco. Porque las ense
ñanzas que la revolución 
proporciona a cualquier 
observador imparcial no 
son otras que el odio de 
que es objeto en todo el 
país. 

Jfutva propagando 

Hemos leído estos últimos días en «El Pueblo Gallego», de Vigo la 
noticia de que los galleguistas vuelven a la carga de la propaganda para 
decir a los ciudadanos gallegos, no sabemos que cosas sobre a térra aldra-
xada. Los galleguistas son así de pertinaces, a pesar de sentir un crudo y 
aleccionador fracaso en sus aspiraciones nacionalistas; aspiraciones deci
mos, porque juegan con ese muñeco del nacionalismo, para disfrazar más 
o menos sus deseos desmedidos de privar en la política regional como ca
ciques científicos de fino espíritu reaccionario. Porque diga lo que quiera 
nuestro dilecto amigo Villar Ponte, —que está rompiendo lanzas en de
fensa del sentir democrático de los galleguistas,— a os nosos Castelao • 
Risco, Alvaro de las Casas, y otros prohombres del galleguismo no los 
limpia de la carroña retrogada con que ambulan. ¡Santiago Apóstol, día 
da Galíza! • S íd&b >5Í5 • 1 ' fJ'b'B ^ J 

Pero hay que temerles en la propaganda. Otra vez al tormento áas 
verbas con toda clase de tópicos. Galiza esquencida, a Terra aldraxada, o 
abafáñte centralismo o galego sin cirolas e sin monteira, esquencido o atru-
xo, eo cegó sin zanfona... Bueno es que todas estas tonadillas ya las sabe 
el público de todos los pueblos, que ríe mucho esos trinos quejumbrosos, 
cuando por casualidad acude a los actos de los pájaros galleguistas. 

Ahora en esta etapa, seguramente traerán unas nuevas verbas, por
que con lo de la constitución del proyecto constitucional, han- de decir algo 
de como quedan las relaciones entre el Estado y la Iglesia y como debe' 
resolverse aquí, en Galicia, problema tan interesante y .fundamental para 
el caso de su nacionalismo gallego, punto- culminante de la propagando 
que van a comenzar. 

¡Y que cosas más bonitas dirán! Volverá el sol, como antaño, ü besar 
las torres de las iglesias y as compáns badelarán agarimosas. Estos hom
bres galleguistas son el fuerte de Galicia y en ellos está su redención. ' E l 
esfuerzo que realizan es grande, más ha de tener su fruto prontamente en 
el movimiento que ellos creen ha de producirse en toda la región en pro 
del nacionalismo. Vendrá inmediatamente como un anticipo la autonomía 
administrativa que claro está es el primer triunfo obtenido por la fuerza 
de sus verbas; luego vendrá el resto y entonces os nosos serán los que des-
aldraxen a térra. 

Es esto un poco complicado, sin embargo quieren levantar a Santia
go Apóstol. 

PLUTARCO. 
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Si la inteieetualidad lo 
execra, la clase obrera lo 
maldice, la mesocracia to
ma las armas contra él, el 
ejército, en parte se suble
va, en parte lo defiende a 
regañadientes, con la ven 
taja sobre ei enemigo que 
da la situación de hecho, 
¿qué espejismos ha visto 
en la opinión?. 

Si, como ha decidido, 
va a confinar en una colo
nia a todos los revolucio
narios efectivos, lo más ló
gico sería que expatriase 
también a cuantos abomi
nan del estado ergastulario 
a que los tiene reducidos, 
y entonces se quedaría en 
el país él solo con su cua
drilla de asistentes y pani
aguados. Sería un sencillo 
modo de hacer una selec
ción a la inversa. 

Como todos los opreso
res de chichirinabo man
tendrá y nombrará para 
los cargos directivos a per
sonas afectas a la dictadu
ra; suprimirá a la prensa 
adversa (casi toda); prohi
birá las reuniones; y—co
mo aquí se hizo—fomenta
rá y organizará la Unión 
Nacional, no sabemos si 
con Somatenes y U. P, o 
sin ellos. 

Pase que los dictadores 
de tres al cuarto concul
quen derechos, amordacen, 
encarcelen, deporten y ase
sinen. Lo que no es tolera
ble, ni caballeroso, ni viril 
es que unan el escarnio a 
los desafueros. 

La opinión u n á n i m e 
aborrece a Carmona y a 
sus esbirros, y por eso es
tamos seguros (y lo desea
mos ardientemente) de que 
el pueblo hermano lo arro
jará de su sitial de déspota 
como a un guiñapo. 

La rebelión ha sido inte
rrumpida: pero hierve la
tente en cada portugués. 
Pero eso es inextinguible. 

v e n e n a S a s t r e r í a 

Sección exclusiva de artículos para Caballero 
Presenta cada temporada 

las más altas fantasías 

Y por lo que hace a su 
representante en Madrid, 
nos sumamos a nuestro 
colega el «Heraldo», sin 
ser tan benévolos como él. 

ESPECIALIDAD Eti GAFE EKPRES 

L I G O I E S DE LAS « R E S lYIARCAS 
BOGROIliIiDS, G 1 U E M S y REFRESCOS 

Plaza de San José, l.-Foníevedra 

rían do 
La Confederación del Trabajo pro

mete enmedarse. Para ello se separa 
del Anarquismo. Pestaña, Peiró, Cia
rá, fitman el manifiesto rectificador. 
Hay que huir de algaradas callejeras 
y matonismos pistoleros, llevando la 
organización por un sendero de lega
lidad. 

¡Señor, Señor! Para, llegar a esto, 
¡cuanto tiempo perdido en-despotri
car contra los. adormideras de la 
U. G. T!... ^ 

No creemos en el propósito de 
enmienda. Es consetudinario de los 
sindicalistas españoles. Cuándo su 
táctica falla, apelan a la combatida, 
para, en la primera ocasión, volver 
a las andadas. No pueden rectificar 
porque ello sería tanto como disol
verse. Han nacido para ser los eternos 
contradictores, aunque eso de la ac
ción directa les importe un bledo. 

* * 
Nuestro ministro dé la Gobernación 

ha tenido un gesto «revolucionario»: 
—¡No habrá capeas! 

Pero usted, Sr. Maura, en plena 
Cámara de Diputados ha dicho que 
no había ningún perjuicio que los 
niños asistiesen a las corridas. Y 
esto, ¡vamos!, ni es revolucionario 
ni civilizador. 

* 
* * 

D. Angel Herrera—¡el divino He
rrera!, no Herrera el Divino—pide a 
las almas piadosas cuatro millones 
de pesetas para hacer el gran perió
dico de las derechas con qué hacer 
la contrarevolución. 

Demasiado conoce el jesuítico pu
blicista la fuerza del Cuarto Poder. 
Y, para con él vencer, pide lo que 
Napoleón: Dinero, dinero y dinero. 

* 
* * 

Cuidadosamente embalada en cien 
cajas un comerciante de Vitoria tenía 
nada menos que una iglesia romá
nica. 

Es gracioso que nadie se haya dado 
cuenta del desmonte de esa iglesia. 
Cualquier día amanecemos con la 
cama al aire libe. 

* * 
¡Portugal ¡Portugal! ¡El de los gran

des destinos! 
Tus aviadores nos han devuelto 

la visita que Franco os hiciera; pero 
como el héroe del Plus Ultra, vos, 
compatriotas de los que fueron por 
«ares ñunca d'antes navigado», veréis 
pronto caer la Dictadura que deshon
ra vuestra historia patria. Ese militar 
de feo nombre con el que aquí dió 
el espolazo en el año 23, sabrá cuan 
cara se paga la exclusiva de la liber
tad. 

* 
* *. 

«El Socialismo no es un partido 
político. Es una civilización».' 

Si, camarada Asúa. Por eso la Re
pública española, aunque se opon
gan los radicales de,.., bueno los 
republicanos a lo 73, la República 
española no será socialista, pero sí 
socializante. De no ser así sería ana-, 
crónica. ^ . 

Furibunda se pone «Deformacio-

nes» atacando a los ministros socia
listas. La furia de March, el contra
bandista millonario — o millonario 
contrabandista—que hace muy bieit 
lo que hace. Esto y otras muchas ma
nifestaciones de hostilidad son hijas 
del poco respeto que se merece el 
Gobierno dé la Revolución que no 
fue revolucionario... que hasta respetó 
a los contrabandistas como ese ami
go de la Dictadura. 

* 
* * Zulueta pide tacto y benevolencia 

para tratar la cuestión religiosa. 
No lo adivinó el Padre Santo cuan

do lo rechazó como embajador' nues
tro en el Vaticano. 

URBANO R. MOLEDO. 
Vigo, 2-9-31. 

• O L i V A , 3 ~ — 

CALCETINES : : CORBATAS 

MALLA Y SEDA : : BUFAN

DAS : : LIGAS ; : TIRANTES Y 

OTROS ARTICULOS 

PARA C A B A L L E R O 

Mientras él Vaticano per-
manece impasible y el 
Nuncio charla amena y 
agradablemente con.el Go
bierno de la.República, las 
beatas y los fanáticos pier
den el tiempo en absurdas 
conspiraciones, sin reparar 
que están ahorcándose con 
su propia,cuerda. 

¿Que se juegan los reac
cionarios a que Roma no 
dice ni pió de la Conétitu-
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ción democrática que quie
re darse el pueblo? 

¿Se han enterado l o s 
«chupacirios» y «tragacre-
dos» que la propia Iglesia 
considera anticuado el vie
jo Concordato entre el Va
ticano y España y recono
ce que en él se conceden al 
clero demasiados privile
gios? 

RIESTRA, 16 7 18. PONTEVEDRA 
LOS CALLOS DhL «BAR» 

Para matar la gazuza 
fui al «Roma» con Juan Lanuza 
y con Pepito Briallos; 
t9mamos carne, merluza 
y unas raciones de callos. 

Satisfecho el apetito, 
dijo el amigo Pepito 
que nos sirvieran café, 
tras lo cual, como un bendito, 

. pedí la cuenta y pagué. 
—Buena fué la colación— 

dijimos, ya en la estación. 
—¡Aquellas patatas fritas! 
-—¡Que abundante la racióni 
—¡Y que grandes las «chiquitas»! 

—La casa es casa formal. 
—No resultaron inciertos 
los informes de Pascual. 
—Si a mi me supo algo mal 
íué... el pagar los tres cubiertos. 

—Y dijo Juan: —Ciertamente, 
la cosa salió barata 
¡Vaya un vinillo excelente! 
En los callos solamente 
es donde meten «la pata». 

Volvimos, ya anochecido. 
Estaba tan concurrido 
el «Bar» que no hallamos mesa; 
y el patrón, muy dolorido, 
nos sirvió... sobre una artesa. 

—Dispénsenme los señores. 
¿Qué va a ser? 
Hay los mejores mariscos. 

—Queremos callos 
de esos de ricos olores— 
exclamó Pepe Briallos. 

Y, contemplando el gentío 
dijo Lanuza: —Este tío 
hace el gran negocio, a fé.— 
Yo, al ver mi plato, grité: • 
—¡Vaya una «pata», Dios mío! 
RIESTRA, 16 y 18.—PONTEVEDRA 

En el Iplomieiilo 
El miércoles, no pudo 

celebrar sesión ordinaria la 
Corporación municipal, 
por no haber asistido nú
mero suficiente de ¿once-
jales... 

La supletoria, tuvo lugar 
ayer a las siete de la tarde, 
despachándose asuntos de 
trámite. 

Por el alcalde acciden-

G R A N V I N O S A N S O N 
OPINIONES VALIOSAS DE 

M A R E S C O T , D E P O N T E V E D R A 
El Doctor Marescot, Director del 

Sanatorio de su nombre 
Certifica. Que el Vino SANSON es además 

de un buen aperitivo un excelente Tónico para 
a convalecencia de las enfermedades agudas. 

Pontevedra 21 de Agosto de 1928. 

Firmado, Enrique Jtfarescot 

LOS EMINENTES DOCTORES 
y INOVOA SANTOS, DE SANTIAGO 

El Profesor Doctor Nóvoa Santos dice: 
Oue como se trata de un excelente vino qui" 

nado, analéptico y estimulante del apetito creo 
que se difundirá su recomendación entre todos 
los médicos. 

Santiago de Compostela 16 Enero 1924. 

Firmado, /?. J)/óvoa Santos 

tal, Sr. Rey Juncal, nos 
ha sido enviado para su 
inserción, el siguiente edic
to, el cual gustosos publi
camos, con objeto de dar 
el máximo de publicidad, 
a fin de que llegue a cono~ 
cimiento de todas aquellas 
personas que tengan que 
dar cumplimiento al mis
mo: 
El alcalde de Pontevedra. 

Nuevamente hace saber: 
Que el día diez del actual 
termina en esta ciudad el 
período voluntario para 
pago de los recibos por ar-
bitrios sobre inquilinato, 
vigilancia de estableci
mientos y espectáculos, 
entrada de carruajes en 
edificios particulares y ca
sinos y círculos de recreo, 
correspondientes al tercer 
trimestre del corriente año, 
como asimismo los del pri
mero y segundo trimestres 
de conciertos sobre vinos 
y alcoholes en la zona l i 
bre. 

Los señores contribu
yentes de la capital que 
por cualquier causa no tu
vieran conocimiento de la 
presencia del cobrador en 
su domicilio para efectuar 
el pago, podrán hacerlo 
hasta el citado día diez en 
la oficina recaudatoria, si
ta en los bajos de la Casa 
consistorial y abierta al 
público todos los días há
biles desde las nueve y me
dia de la mañana hasta las 
dos de la tarde, plazo que 
igualmente alcanza a los 

señores contribuyentes del 
rural que no se hayan pre
sentado a satisfacer sus 
respectivas cuotas por el 
arbitrio sobre vinos y al
coholes antes citado, ad
virtiéndoles que a partir 
de dicha fecha pasarán 
todos los valores a la 
Agencia ejecutiva para su 
cobro por la vía de apre
mio. 

Pontevedra, 1.° de sep
tiembre de 1931.—A, Rey. 

P e t í t - B a r 
Z = Z R E S T A U R A N T Z Z Z Z 

Cocktails, Café exprés, Tea, 
Room, Sandwichs, 

Moka especial 

OLIVA, 31. PONTEVEDRA 
Teléfono núm. 85 

I 
La enseñanza en España 

es un problema que re
quiere una solución, lo 
más rápido posible, para 
bien del régimen y de las 
personas sensatas y cono
cedoras de sus obligacio
nes. 

En la actualidad se está 
dando el caso, bochorno
so, de como los elementos 
reaccionarios, se valen de 
aquellos ciudadanos cuya 
cultura es escasa, para uti
lizarlos como armas pode
rosas, en contra del régi

men que disfrutamos y que 
ha costado no pocos sa
crificios a todos aquellos 
que tratan de cimentar una 
democracia pura y sana. 

Si queremos librarnos 
de las trágicas consecuen
cias que la incultura aca
rrea consigo, debemos ha
cerle frente con la cultura, 
arma lícita de defensa y 
que, por desgracia, no son 
poseedores de ella todos 
los españoles, sino que por 
el contrario, son más los 
que no pueden disfrutarla 
que los que la ponen en 
práctica cuando la necesi
tan. 

La realidad está dando 
la razón a estas líneas, 
pues vemos con mucha 
frecuencia el abuso incon
cebible de como un solo 
hombre, dispone de la vo
luntad de varios. Esto no 
ocurriría si esos varios po
seyesen los conocimientos 
necesarios para poder 
guiar su voluntad, por el 
camino que su conciencia 
le dictase. 

La escuela es la única 
llamada a poner fin a es
tos abusos, para lo cual, 
el maestro, debe poner de 
su parte todo lo qu3 a su 
alcance esté, educando a. 
sus discípulos conforme 
las circunstancias lo re
quieren. Además de lo que 
los maestros pongan de 
su parte, es de imprescin
dible necesidad, la ayuda 
de todos aquellos que dis
pongan de medios para 
fomentar l a enseñanza. 
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Así se cumplirá con un 
deber humanitario y pa
triótico. 

Hace falta mucha cultu
ra para acabar, de una vez 
para siempre, con la ver
güenza del analfabetismo, 
que tantos extragos hace 
en nuestro país. 

MANUEL REY 

Si loiía Si loque 
ESPECIALIDAD Eli LIMPIEZA 

DE TODA GLASE DE TRAJES 
LUTOS EH OCHO HORAS 

Planchado con maqnina HOFF-IÜAÍ! 

Galle San Boque, 1. Teléfono 21 

El Estado 
* * g • c 

É i i a 
Con gran contrariedad, 

leemos en la Prensa, que 
la ponencia encargada de 
redactar el estatuto regula
dor de las relaciones de la 
iglesia y el Estado, preten
de imponer a los católicos 
españoles una contribu
ción por medio de la cual, 
la administración pública 
sufragará los gastos de 
culto y clero. 

De ningún modo, puede 
ser aceptada esta base, ya 
que el Estado haciéndolo 
así con la religión católica, 
tendría, para situarse en 
un plano de igualdad, que 
establecerlo d e l mismo 
modo con las distintas 
ramas de la religión que 
en España existan. 

Esto, señores del Qo-
bierno. no es justo porque 
el Estado tiene otros debe
res más perentorios que 
cumplir. Es necesario pre
ocuparse de la enseñanza; 

= - 5 

«lOYERÍA, R E L O J E R Í A Y PLATERÍA 
DE 

A R T U R O R E Y J U N C A L 
S O P O R T A L E S D E L A H E R R E R I A PONTEVEDRA 

LA CASA MAS SURTIDA EN RELOJERIA FINA, 
TALLER CON PERSONAL COMPETENTE PARA EL ARREGLO DE TODA CLASE DE RELOJES. 

ESPECIALIDAD EN EL ARREGLO DE 
CRONÓMETROS/CRONÓGRAFOS 7 REPETICIONES DE ORO. 

S E GARANTIZAN LOS TRABAJOS 

imprescindible emprender 
obras públicas e inevitable 
el conjurar el problema 
del paro forzoso, y asi 
otras muchas cosas que le 
están encomendadas; más 
no tiene por que establecer 
ningún tributo para cum
plir esto, pues si son cató
licos, que lo paguen direc
tamente a la iglesia, si 
buenamente quieren y si 
no, allá que entre ellos 
arreglen sus cuestiones. 

Tampoco, y bajo ningún 
concepto, se debe pedir a 
cada individuo, como se 
pretende, su filiación reli
giosa, porque al Estado la 
citada cuestión no debe 
preocuparle ni mucho ni 
poco. 

Las Cortes soberanas, 
creemos desecharán por 
inservible la citada obra, 
pues allí aún apesar de los 
derechistas, que son en nú
mero ínfimo, se ha de ha
cer valer la razón, y ésta, 
está de parte de aquellos 
que propugnan por un Es
tado laico, y que los tem
plos de las distintas reli
giones existentes, se rijan, 
como les venga en gana, 
sin que a los gobernantes, 
les interese el problema de 
su administración. 

PONCIANO DE SALCEDO 

Cristo predicó el amor, no el 
odio. En pueblos españoles el 
origen del odio está en los 
que se dicen representantes de 

Cristo. 

, í i iÉa entre estos M m m 
los años ¡ii^sillgs. 

La satisfacción del ins< 
tinto sexual suele dar ori
gen en el período de la 
adolescencia y primer 
años de la juventud al vi
cio denominado onanismo 
(autoestimulacióñ externa 
de los órganos genítale . . 

Este vicio no tiene por 
lo general, psicofisiológi-
camente hablando, conse
cuencias tan desastrosas, 
como generalmente se afir
ma, aunque practicado 
con exceso o simplemente 
c o n alguna frecuencia 
—depende de la naturaleza 
del individuo—puede ser 
causa de profundas per
turbaciones en su existen
cia personal. 

El más grave perjuicio 
resulta en el orden aními
co (estado de angustia, de
presión de ánimo, etc.), 
sin que esto quiera decir 
que deje de acarrear serios 
trastornos en su salud fi
siológica. 

No es este vicio — el 
onanismo—el más feo en 
que pueden incurrir tanto 
el joven como el adoles
cente impulsados por el 
instinto sexual, sino la 
homoxesualidad (perversión 
del instinto, que se dirige 
a personas del mismo se

xo), que luego puede per
durar en la vida futura del 
hombre. 

Se sostiene por algunos 
científicos que la sexuali
dad es sólo congénita. Pe
ro no se puede negar que 
existe la adquirida: prueba 
los internados mal dirigi
dos. 

Mas pdsemos a lo más 
importante: como librar al 
individuo de estos vicios. 
Desde luego ha de tenerse 
bien presente que es tre
mendo disparate, según 
las más modernas teorías, 
empeñarse en frenar, en 
destruir, éste como otros 
instintos: se les obliga a 
buscar refugio en la región 
subconsciente de la mente, 
lo que, como en el ante
rior Pedagogiando decía
mos, suele acarrear muy 
malas consecuencias a i 
individuo. No podemos, 
pues, dar valor a les con
sejos de cualquier beata, 
que con todo su buen de
seo recomienda: oracio
nes, prácticas de los Sa
cramentos de la Peniten
cia y de la Eucarestía, in
vocar a la Virgen contra las 
tentaciones del Demonio, 
etc. Bien es cierto que en 
tales prácticas no siempre 
se podrá frenar el intento 
sexual (¡fíate de la Virgen 
y no corras!) 

Reprender y avergonzar 
al paciente, lo más anti
pedagógico , desastrosísi
mo: ¡quien sabe a que 
puede conducirle] Por lo 
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de presente muchas veces 
se entrega a estos vicios 
en cuerpo y alma, al verse 
descubierto w avergonza
do, como quien pierde to-
do pudor o busca sú auto-
destrucción. 

Lo que en tales circuns
tancias el educador ha de 
hacer es apartar de la es-
fera sexual la imaginación 
del educando. ¿Cómo? En 
su primer lugar quitando 
todo misterio a la función 
sexual. Lo que exponía-
mos en el Pedagogiando del 

e número anterior: iniciarle 
en el conocimiento de ta-

- iés funciones a l debido 
tiempo. El educador ha 

i . de estar constantemente 
i alerta para no adelantar 
ni retrasar esta iniciación. 

. Y en segundo lugar lle-
¡ vando la atención y el 

interés del educando a 
.otros campos, distintos 
del sexual (lecturas p. e,): 

. el individuo posee una 
cantidad de ; energía espí
ritu éil, y si la gasta en 

. un asunto no la gasta en 
otro. Y con el mismo fin 
hay que igualmente hacer
le gastar la s energías cor-
jporales en satisfacer im
pulsos no sexaules (depor
tes, ejercicios gimnásticos, 
etc.) 

M HUTOHOMÍñ Mlíüimir 

DE ALCALDES 
La iniciativa del alcalde 

de Pontevedra, Sr. Tafaíl 
de celebrar una Asamblea 
de Alcaldes de la provin
cia, tuvo felix éxito el do
mingo último. 

El asunto era importan
te y tránscendéntal para 
1 ó s Áy un tamié n tó s, y 
comprendido asi por los 
Alcaldes de la provincia. 

acudieron a la convocato
ria del Sr. Tafall, reunién
dose en el Palacio munici
pal celebrando un magní
fico acto en bien de la au
tonomía administrativa de 
los Municipios, que per
mitió pulsar asimismo la 
capacidad y preparación 
que existe para su aplica
ción. 

Quedó patentizado en 
el curso de los debates 
que los alcaldes de la pro
vincia no son de aquell^ 
estructura de antes del 14 
de Abril. Los alcaldes del 
régimen republicano tie
nen conocimiento de los 
problemas municipales y 
tienen' estudiado los mê  
dios de como pueden so
lucionarlos. No son firmo
nes como antes, ni obrari 
por inspiración y voluntad 
ajena. Son ellos mismos 
con las Corporaciones que 
presiden, los que de una 
manera directa, con pro
pias iniciativas, los que 
actúan en el desarrollo y 
desenvolvimiento de l a 
administración municipal, 
sin mas opinión que la 
propia y sin aquellas pre
siones de jos caciques que 
entumecían la vida de los 
Municipios. 

Y no fuér$Qlo en los¡de-: 
bates doAde pudo adver
tirse la independa de ac-: 
ción y preparación .de los 
asambieistas, yióse tam-i 
bien en los trabajos leídos! 
sobre ;lp.s) d i í ^ ^ t e s - •temas j 
qu^ coiTiprqndía la epny;o-! 

^estimabfcs lo rm^mp, m ! 
substancia que ea.^Q^ri^a i 
legal. ' ^ í ^ l A i m 

No yaipo^. â qû a Ĵ acer 
reseña d?l ;acto j j ^ g ^ g g -
ría muy ê t;en saj ¿^jáegjáj 
no es , nuesürp .jprp^sitp. | 
Queremos únficamente har \ 
cer resaltar que recibiniQ^ . 
una gr^ta, impre^ió^i . i 
mismo, permitiendo ¡afir- i 
mar que son hoy los ' 

Ayuntamientos de la pro
vincia unos organismc¡s 
con vida propia, y no una 
ficción como lo eran antes; 
que son regidos inteligeri-
temente en su administra
ción y que sus componen
tes capacitados y con vi
sión real de las necesida
des de sus municipios res
pectivos, quieren adminis
trarse con plena autono
mía. 

Tuvo el Sr. Tafall un 
gran acierto al convocar a 
esta Asamblea, no soló 
por la importancia de los 
acuerdos tomados, sinó 
por lo que ella significa y 
prepara para la autonomía 
regional. 

s m i s 
Qafé Sxprés 

J A Ü D i n E S D E VÍHCERTI 

P O N T E V E D R A 

Lo 
-Yo, dice Pi y Margal 1, suprimiría 

de una plumada todas las contribu
ciones e impuestos conocidos. Los 
reíündiTÍa en uno, lo haría extensivo 
a todos los ciudadanos del Estado: 
haría que gravase por igual a todos. 
Lo decretaría proporcional, no pro
gresivo. No lo establecería sobre la 
renta, -poV^ue la niego; ni sobre los 
gas|Qs,íiQ(tesarios, porque mermarlos 
5., .dtestrukjQ?;, ni sobre el lujo, porque : 

el lujo es más una relación que. lini 
•hechb! Lo establecería solo sobre el | 
.éapital; o sea 'sobre el conjunto, ya 
^etermiiiado, .de valores que posea-; 
mos. Son .capital mis libros, capital • 
mis ahorros en dinero; Tos ejemplares 
de las obra-s (}ue publique; mis vésti-1 
dQ%;, mis.rhiu«bli&s, iodo jfrii ajuar do- i 
méstico. Sobre este capital y sobre to- j 
dos los bienes muebles é inmuebles | 
de todos mis compatriotas, impondría ; 
•uha'contribucíóh úñicá: Levantaría ál ' 
efecto, lina' esíadrática,. Ip \mas, exacta I 
posible, de toda la riqueza .pública; I 
extendería él presupúesio de gastos y 
buscarla la relación entre u'níl y otro. 
¿Constituía esta relación, por ejem

plo, el medio por ciento? Todo ciuda
dano, es decir, todo contribuyente'de
bería pagar sobre su capital el níédio 
por ciento. Más sencillez ni ma§ jus
ta proporción no cabe; tampoco me
nos gastos para la recaudación ni me
nos quebrantos. 

Pi y Margall es, como se ve, parti
dario del impuesto único sobre el ca
pital; entendiendo por capital no tan 
solo los bienes que reciben una apli
cación productiva, sino la riqueza'to
da sin distinción de formas ni de em
pleos, la fortuna entera o haber de 
cada ciudadano. 

Hay federales que prefieren el im
puesto s«bre la renta al impuesto 
sobre el capital, considerando como 
renta todos los beneficios, utilidades 
o productos, loí mismo los que proce
den de las varias formas de capital, 
que los conseguidos en el ejercicio ' 
de las profesiones y artes liberales, 
los sueldos, los salarios, etc. 

Estimamos que el impuesto sobre 
el capital está más conforme con ia 
justicia y las consideraciones econó
micas que la contribución sobre ia 
renta. La renta es un efecto o resul
tado, que mide con menos exactitaá 
que el capital la posición económica. 
El impuesto sobre la renta no com
prende toda la riqueza, sino solamen
te aquella que tiene una aplicacióa 
productiva, es decir que quedan ex
cluidos de este impuesto todos los' 
bienes ociosos o improductivos (pa
lacios suntuosos, ñncas de recreo, 
jardines, alhajas, objetos de arte, l i 
bros, etc.); y como dice Pí y Margal!, 
la riqueza en todas sus manifestacio
nes debe contribuir proporcionalmeíi-
te a cubrir los gastos del Estado. 

La generalidad del impuesto sobre 
el capital es evidente; no exime a 
nadie, porque todos poseen algo, y 
únicamente, dejarán de pagarlo los 
indigentes; la riqueza, por otra parte,, 
se halla toda apropiada, y las co^s, 
sin excepción, se encuentran com
prendidas en esta base de imposi
ción. Con este impuesto pagarán 
todos los capitales ociosos o impro
ductivos y será él más poderoso estí
mulo de la circulación los de capita
les, la cual es.el.más fecundo origen 
de la fuerza. ,. . • ^ 

El argumento más empleado con
tra el impuesto sobre el capital, es él 

. que exime a las clases que realizan 
mayores benefícios, el abogado, el 
médico, el artista, el profesor, ciertos 
negociantes, los obreros. Pero no 

'siendo riquézas el talento del profe-
; sor o la inspiración del. artista, como 
,no lo son la virtud, jel saber y las con
diciones morales, no pueden ser tam
poco objeto'del impuesto, sin que de 
ellos resulte excepción ni desigualdad 
alguna; el obrero, el abogado p eí mé
dico, no han, de ser contribuyentes 
como tales, sino como dueños de algo, 
porque ganen y tengan bienes eco
nómicos determinados; tan pronto co
mo, mediante el ejercicio de sus apti-
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ludes, adquieran un peculio o propie. 
dad cualquiera, quedarán sometidos 
al impuesto en igual forma y propor
ción que los demás ciudadanos. 

Se dice también que la estimación 
de los capitales no puede hacerse sin 
considerar la renta qüe producen; péro 
se olvida que las rentas no pueden 
apreciarse justamente sin investigar 
la naturaleza del cdpiial que las origi-
gina. Y si hay capitales sin renta (los 
bienes improductivos) aificiles de va
lorar con acierto, hay también rentas • 
sin capital (los productos del trabajo) 
cuya evaluación' no es menos delica
da qué la de aquéllos. 

De las cuatro bases de imposición 
que proponen los economistas: las 
personas, [os gastos o conmmos, \3. 
jentq y t\ capital, el capital es la: más 
perfecta y admirable,; porque estima 

.todos los medios egonómicos unidos 
a la persona. Sin embargo, el ideal, 
ideal realizable, es el impuesto sobre 
Sos haberes líquidos, que grava no el 
haber individual absoluto sino el re
lativo, computando para determinarlo 
todas las circunstancias individuales,-
y no solamente la cifra de la propie
dad o fortuna poseída, es decir refi
riendo el valor de la propiedad a la 
condición del dueño pafa ver cuál es 
la-fortuna relativa dé éste, su verda* 
dera situación en orden a la riqueza. 
De aquí que el único impuesto equita
tivo y proporcionado ha de ser el que 
compute y recaiga sobre los haberes 
líquidos; entendiéndose por haber lí
quido, no la riqueza sobrante de las 
atenciones personales, sino la fortuna 
individuar referida a esas mismas ne
cesidades, la posición económica, es
tablecida en vista de los recursos dis
ponibles y de los fines todos a que 
deben aplicarse. 

ANICETO LLÓRENTE. 

migo 

Todavía no se habían 
apagado, los últimos res
coldos de la huelga de Se
villa, cuando los elemen
tos extremistas de Zarago
za, promueven otro paro 
general revolucionario, y 
aun en pié éste, en Barce
lona también se declara la 
huelga con los mismos ca
racteres, como lógica con
secuencia de las concomi
tancias inconfesables de 
los de la «Esquerra catala
nista», siempre intransi-
gentes, con los comunis

tas, y a cuyas concomitan
cias no parece ajeno el 
señor Maciá. 

Parece que se confabu
lan los extremistas para 
derruir el régimen demo
crático que se instauró él 
14 qe AbriL Quieren, apro
vechándose del momento 
crítico, sumir a nuestra 
patria en el caos anárquico, 
y para conseguir sus pro
pósitos, en lugar de ganar 
adeptos con la razón, pre
tenden convencerles por 
medio de la Star. 

Los gobernadores se ven 
precisados a emplear me
dios violentos, ya que las 
circunstancias así lo exi-
gem llegando alguno de 
ellos a extremarlos de mo
do tal, que dan lugar a las 
más enérgicas de las cen
suras. Así sucedió en Se
villa, que Bastos dió su 
aquiescencia para que se 
aplicase la ley de fugas, lo 
que ha quedado demos
trado en el Congreso por 
la comisión que ha ido 
con objeto de averiguar 
responsábilidades en l a 
ciudad del Betis. Con la 
manera de obrar de este 
poncio se soliviantaron 
los ánimos de aquellos 
obreros, quienes piden el 
ingreso, en masa, en las 
filas anarquizantes. 

El Gobierno, tiene el 
deber ineludible de dar 
solución satisfactoria al 
conflicto, empleando, si 
preciso fuere, las medidas 
más enérgicas, pero eso 
sí, tiene que ordenar a 
sus representantes, sé con
duzcan caballerosamerite 
con los; vencidos, sin. dar 
lugar a repugnantes esce
nas como las del Parque 
de María Luisa, que cons
tituyen una afrenta" párá 
él derecho de gentes, lle-
gando lo más pronto, pO' 
sible, a, la reforma social 
que esperan los españoles,; 
conjugará de un modo de

finitivo estos conflictos 
que perturban la vida del 
país, y perjudican nota
blemente el crédito de 
nuestra nación. 

M. ROPA 

jjÑleria! 

Como esperábaípos, ha 
empezado a discutirse en 
las Cortes el proyecto de 
Constitución, y como tam
bién esperábamos, los ele
mentos clericales que has
ta ahora fueron muy bien 
en el machito, han puesto 
el grito en el cielo, al ^er 
que en este proyecto de 
Constitución se va por 
derecho a la separación 
dé la Iglesia del Estado. 

Nos esperábamos todo 
esto. Teníamos por sabi
do de antemano, que la 
grillera clerical, se habria 
de alborotar, al enterarse 
de que se. les terminaba el 
chupen que era su única 
religión, desde hace mu
chos años. Y todavía cree
mos que habrá más. Con
fiamos con que intenten 
algo no muy en armonía 
con sus doctrinas, cuando 
vean que las Cortes san
cionan, aprobando el dic
tamen de la Comisión. 

Tienen los clericales, so
bre Jos republicanos una 
virtud, que es la de la 
constancia. Seguramente 

•que mientras nosotros nos 
pasamos el tiempo pidien-
do la cabeza de todos ios 
ministros, censurando la 
actuación de todos los fun
cionarios, criticando la la-
bor de todas las minorías 
en las Cortes y diciendo 
que si i con ^ la República 
estamos lo mismo que con 
la Vrionárqüíá y ásí por el 

estilo otras cosas, aban* 
donando nuestra verdade
ra labor, que es la de apo
yar todas las iniciativas 
que se plantean en las 
Cortes y que son benefi
ciosas para la República, 
los elementos clericales 
preparan para ver si pue
den lanzar a la opinión 
contra la República. 

Uno de los problemas 
graves que a la República 
se le plantea es este de ja 
Iglesia, y es por ello, pre
ciso, que el pueblo 
deje sola a la Comisión 
dictaminad ora de la Cons
titución. Se hace necesario 
que los partidos republica
nos salgan a la calle, y en 
mítines, conferencias, mar 
nifestaciones, hagan pa
tente su adhesión a ése 
artículo de la Constitu
ción, Hay que estar alerta, 
porque no se puede dejar 
desasistidos a estos hom
bres que quieren dar a Es
paña una Constitución en 
armonía con los tiempos 
modernos. Una Constitu
ción tipo siglo XX, no 
puede ni debe aceptar pac
tos con ninguna clase de 
iglesias ni religiones al 
igual que en el siglo XVII , 
en caso de que en ese siglo 
existiera Constitución. 

Así pues, alerta, repu
blicanos y a organizar ac
tos de apoyo a la separa
ción de la Iglesia del Es< 
tado, a la disolución de 
las órdenes religiosas y a 
la naciónalizac»ón de sus 
bienes. 

Si la Comisión se vé 
vencida por los votos de 
los; parlamentarios,; .sefá.. 
porque la opinión pública; 
y los partidos republica
nos, no han sabido hacer 
uña campaña tenaz, sere
na y razonada que incline 
a las Cortes del lado de 
esta opinión. .L i s tó 

ANTONIO PALACIOS 
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¿Os acordáis de Mauro 
Alonso? Fué el famoso al
calde de la riente ciudad 
de la Oliva, durante la 
©miñosa e r a upétista. 
Pues bien, este señor, al 
frente de una comisión de 
católicos, p r o t e s t ó en 
nombre de Vigo, por la 
marcada orientación anti
clerical del proyecto de 
Const i tución. Para dar 
mas realce a 1 acto s e 
acompañó de diputados 
gallegos, que nos parece 
y hasta apostar íamos que 
fueron Otero y Rodríguez. 

Upetistas, galéguistas y 
demás istas, se abrogan 
una representación que no 
les pertenece... y esto, no 
puede ser. 

¿Entendéis? 
* * 

Nuestros ediles, siguen 
economizando (?) l u z , 
pues el alumbrado público 
se enciende tarde. Sin em
bargo, págase p o r el 
Ayuntamiento la corriente 
que quiere y le da la gana 
a la empresa... 

¿Para que ahorrar tanto, 
si al final habrá que pagar 
como si hubieran lucido 
noche y día? Economías 
mal entendidas. 

* 
* * 

El gaitero de Libardón. 
acostumbraba a recorrer 
l o s campos asturianos, 
tocando en su gaita la 
marcha real; más hete 
aquí , que se enteró el go
bernador y le impuso mi l 
¡aras de multa... 

Por acá, en la «Unión 
General de Destrabajadores» 
se canta a diario... y no 
pasa nada. 

¡Qué le vamos hacer, 
si son contrastes de ía 
vida! 

* 

Musiera, Ruíz del Por
tal, Magaz, Galo Ponte, 
Cornejo, etc., fueron en-
chiquerados por ser cóm
plices de Gutiérrez y esta
fadores de la Nación. 

Yangüas, Calvo Sotelo, 
Guadalhorce y otros, per
manecen en el extranjero 
eludiendo así la acción de 
la justicia. 

Aquí y en Valladolid, 
pasean tranquilamente los 
alcaldes dictatoriales que 
inicuamente nos expolia
ron en el asunto de las 
aguas... 

¿Cuando se hospederán 
en el Hotel de la Oliva? 

Va.. . va... Los obispos 
catalanes, dicen u n a s 
cuantas sandeces. Califi
can como madres tutelares 
a las órdenes religiosas, 
llaman disolvente social, 
al divorcio y lloran tierna^ 
mente, porque les quitan 
los cientos de pesos al 
año. . . 

¡Que angelitos! 
* 

* * 
Nos alegramos infinita-

mente, de que Marcelino 
Domingo, ese impío minis
tro de Instrucción, fusione 
las Normales de Maestros 
y Maestras. 

M u y bien, camarada, 
eso es de agradecer, por
que así, alzarán el vuelo, 
de esta población, algunas 
damas, de ideas inquisi~ 
toriales que lloraron a l 
proclamarse la República. 

¡Chócala, que por ahí, 
vas a ser otro Azaña! 

* * 
¡Vaya con la Virgen! 

¡Mira tú, por donde le dá! 
Abandona los lares prin
cipescos del cielo, y se 
aparece majestuosa ante 
los míseros habitantes de 
Guadamar (Toledo)... y 
éstos están encantados, 
sobre todo los taberneros, 
posaderos,.chauferes, etc.. 

porque aumenta el nego
cio que escuna maravilla... 

¿Por qué no vendrá esa 
Señora, por Pontevedra? 
Pues que le conste que la 
recibiríamos bien. 

* 
* * 

D, José, por favor, que 
nos van a robar hasta la 
camisa y no podemos de
fendernos... 

¿No tiene medios de dar 
un tronce a esto? 

* 
* * 

¡Ja... ja. . . ja...! ¡Mira 
que tiene gracia! Los estu
diantes católicos, aquellos 
esperpentos que defendían 
al belfo, se atreven a diri
gir una instancia a las 
C o r t e s Constituyentes, 
oponiéndose al proyecto 
constitucional,. 

¡Niños, a camita, por
que si nó, os damos unos 
azotes, que ya, ya...! 

* 
* * 

El Gobernador de Ve-
racruz, prohibió en abso
luto, el ejercicio del ma
gisterio, a los maestros 
católicos, porque infiltra
ban en los niños odio con
tra las instituciones demo
cráticas de aquella Repú
blica. 

Ejemplo que debieran 
tomar inmediatamente los 
gobernantes españoles. 

* * 
¿Son maestros o licen

ciados, los Maristas y Do
roteas? Porque de no ser 
así, deben limpiar polaina 
más que de prisa. 

* 
* * 

Muchos frailes y no se 
cuantos miles de monjas, 
querían salir maestros en 
nuestras Normales, pero 
se les frustaron sus pro-
pósi tos, porque Domingo 
se dió cuenta y cerró la 
puerta... 

¡Que le yanios a hacer! 
Calma y resignación, her
manos. * 

* * 

Los clericales siguen ha
ciendo de las suyas, sin 
que les digan nada, ciertas 
autoridades. El otro día en 
Alcázar de San Juan, fue
ron vilmente apedreados 
ocho ciudadanos por el 
horrendo delito de ser pro
testantes. ' 

Señor Ministro de la 
Gobernación, ¿porqué las 
celdas de la cárcel no se 
abren para estos señores? 

* 
* * 

Seguimos c o n malas 
noticias para los clericales. 
Las Constituyentes, ape« 
sar de Zuluetas y Alejan
dros, dictarán orden ter
minante de expulsión con
tra las congregaciones re
ligiosas... 

Ya vemos llorar a mu
chas beatas, por la mar
cha de su director espiritualr 
diciendo: ¡Pobre padre y 
que bueno era! 

Resignación, mucha re
signa... ción. 

* 
* * Los funcionarios muni

cipales encargados de 
Abastos demuestran estar 
poseídos de gran pereza. 
En la plaza, se vende pes
cado en malísimas condi
ciones de consumo, y esto 
perjudica notablemente la 
salud del vecindario. 

Sr. Alcalde, deben de 
tomarse medidas a fin de 
reprimir con energía estos 
abusos. 

* 
* * La Acción Católica de 

Vizcaya no quiere secula
rización de Cementerios. 
Por favor, no ser cabezo
tas y retrasados, que vivi
mos en el año 1931, y no 
en la época de la inquisi
ción. 

¿Estamos? 
INDISCRETO. 
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